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Resumen: 

 

La   corrupción es un fenómeno social sistémico y complejo. Sus efectos son no 

lineales; su dinámica tiene puntos de quiebre que—una vez alcanzados— 

significan cambios cualitativos que muestran relativa estabilidad; y, las 

causalidades entre las diferentes variables involucradas son circulares, lo que 

origina equilibrios múltiples en el sistema. 

       El presente artículo plantea un modelo teórico matemático que aborda el 

tema de la corrupción desde una perspectiva económica, asumiendo que los 

agentes responden a incentivos económicos (más específicamente, de 

rentabilidad relativa), y que cada uno de ellos tiene un “grado de resistencia a 

participar en los actos de corrupción” (costo moral). 

       Dentro de dicho marco, el punto que exploramos con mayor detalle es la 

relación entre la desigualdad y la corrupción. Desde la perspectiva de la 

complejidad, no tiene sentido preguntar cuál causa a cuál, sino cómo los 

equilibrios aparecen, desaparecen, o se desplazan ante una distribución más igual 

o desigual del stock de capital o del costo moral, y qué distribución del ingreso 

(originado en el trabajo, o en rentabilidad del capital en actividades lícitas o 

ilícitas) se produce como resultado.  Estos dos temas, corrupción y desigualdad, 

cobran cada vez más relevancia, especialmente en países subdesarrollados (como 

es el caso de los Latinoamericanos), en donde ambos se encuentran presentes de 

manera dramática, poniendo incluso en cuestión la legitimidad de los sistemas 

políticos. Las regiones que destacan por estar entre las de mayor nivel percibido 

de corrupción pública, justamente son las mismas que destacan como las más 

inequitativas a nivel mundial.  El vínculo entre estas dos variables ha sido 

estudiado ampliamente desde una perspectiva empírica. A pesar de esto, y de la 

importancia que tiene este análisis (en especial en países en vías de desarrollo), 

son apenas incipientes los estudios que analizan dicho vínculo más bien de 

manera teórica. De allí la relevancia del presente trabajo.  

        Los resultados hallados a partir del modelo indican que la corrupción 

guardaría una relación positiva con la desigualdad de ingresos, y que dicha 

desigualdad sería siempre menor en economías en que no existe corrupción


